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E D I T O R I A L
¡Soldados d e l p u eb lo ! Nuestra lucha es p o r e l pan, 

porque e l campesino tenga traba jo , p o r librarnos de la 
esclavitud y  p o r la  independencia de nuestra patria . Esto 
d ió  e l grandioso carácter que tom ó nuestra lucha entre  
e l pueblo desde e l p rim er m om ento. Sin tanques, apenas 
sin aviones, con pocos cañones, con pocos fusiles, sin 
una experiencia m ilita r, con cuadros im provisados, nues­
tro  E jé rc ito  h izo  re troceder al de un enem igo bien per­
trechado, con abundancia de elem entos técnicos, con los 
tanques, con los aviones y  con los cañones p roporc ion a ­
dos por la  A lem ania  y  la  Ita lia  fascistas. En M a d rid  y 
en los alrededores de M adrid , en las capitales industrio­
sas de España y en los pueblos de campesinos, vencimos 
a l enem igo cuando en muchas partes se lom aba p o r locu ­
ra  e l hacerle cara. E l pueblo sabia lo  que se Jugaba en 
la  lucha. D efen d ió  su carta bien.

La  guerra  está adquiriendo caracteres culminantes. 
Nuestros anuncios de hace dias se confirm an. Los gene­
rales alemanes e ita lianos com ienzan  sus preparativos  
con  intención de ir  rápidam ente a un reparto  de nues­
tra  España. N o  lo  conseguirán. Sus planes fracasarán,

. porque nosotros tenemos más elem entos que ellos, somos 
V̂ QÚs que ellos y está probado, en todos los frentes, que 

los hombres de España, los que con e l fusil en la  mano 
defienden e l suelo de la patria , su pan, su libertad  y  su 
dignidad de hom bres, no lo  consentirán. Porqu e  a na­
d ie  le  va a Raquear la  voluntad n i e l coraye para de­
fender su puesto y  para atacar. P o rqu e  nadie querrá  
pasar con e l estigm a del más oprob ioso de los esquiro- 
la jes : e l de tra id or a su patria  cuando ésta es verdade­
ram ente suya, e l tra id or a su cíase, e l de eómpíice con 
los asesinos de m ujeres y  niños españoles.

P ó r  todos los frentes, de trinchera  a trinchera , pa­
sará com o una ráfaga de entusiasmo, de a rd or com bati­
vo , la noticia  com probatoria  de que a l pueblo español 
le  cabe la honra de encararse fren te  a fren te  con los 
esbirros de los asesinos de miles de obreros, de in te lec­
tuales, de revolucionarios alemanes e ita lianos; vengan­
do con cada tiro , con cada go lp e  de bayoneta, a los 
que están en las cárceles y cam pos de concentración  
de esos países.

P o r  eso, p o r  ia trascendencia de lo  que se defiende 
nacionalm ente y  de lo  que nuestra lucha representa in­
ternacionalm ente, no habrá ni puede haber nadie que 
vacile. Y  la consigna para todos, si se d iera  a lgún caso 

^ d c  estos, debe ser: ¡V ergüen za  eterna para e l^ s q u iro l 
en una batalla tan grandiosa com o la nuestra ! Com o  
apestado le  apartarán^'su Sindicato, su Partido, sus o r­
ganizaciones. Quedará m arcado con e l h ie rro  candente 
de su mala acción. Y  en la retaguardia, las m ujeres que 
v ieron  m or ir  a sus h ijos  ba jo  la m etra lla  de las bombas 
alemanas le  escupirán con asco a la  cara.

Precisam ente p o r ser nuestro E jé rc ito  un todo de vo­
luntades y  heroísmos en defensa de sus propios intere­
ses, la selección deberá hacerse duramente.

E l fascismo internacional, los terratenientes españo­
les, M a rch  y  sus com pinches, deberán ba ja r vertiginosa­
m ente, en esta nueva fecha  de la  guerra , la curva que 
les lleve  hacia su derrota  definitiva. Esta es la  decisión  
de m iles y  m iles de h ijos  del pueblo español que com ­
baten en todos los frentes.

Se  e n c u a d r a n  
d e f ín ít iv a m e n ie  
iodas las fuerzas 
de m ilicias en ê  
Ejércifo regular
El fBoletfn Oficial» número 2 

de la Junta de Defensa de Madrid 
contiene la  siguiente importante 
orden para cumplimiento del de­
creto del Gobierno sobre militari­
zación de las Milicias:

«La  Comandancia de Milicias y 
las representack>n€8 del Frente 
Popular en la misma, de acuerdo 
con la Delegación de Milicias de 
la Junta de Defensa, taa.i esti­
mado:

Teniendo en cuenta el decreto 
de! Gobierno sobre militarización 
de las Milicias, y  considerande co­
mo una necesidad imprescindible 
para la mayor eficacia en nuestra 
lucha la creación del Ejército re­
gular único y  disciplinado, el en­
cuadrar todos los grupos y bata­
llones de Milicias de las diferen­
tes organizaciones .e n unidades 
completas de batallón y  brigada, 
que pasen a ocupar los cuarteles 
que la comandancia designe con 
mejores condiciones, bajo si. com­
pleta dependencia, como la única 
forma de poder contar en cual­
quier momeoto con las reservas 
organizadas, debidamente discipli­
nadas, para hacer frente a las ne­
cesidades que la lucha plantea en 
b1 frente de Madrid.

Para ello todas las fuerzas que 
ee encuentran actualmente en Ma­
drid en los diferentes cuarteles 
como batallones incompletoa o res­
tos de otros, se ir&n reorganizan­
do por la Comandancia de Mili­
cias en unidades completas, sien­
do éstas las únicas que se recono­
cen para los efectos de cobro y 
racionamiento, quedando exentas 
del percibo de haberes e Intenden­
cia aquellas que se. resistan a en­
cuadrarse en estas, condiciones 
dejando de ser reconocidas como 
tales unidades de Milicias.

A  partir de la publicación de es­
ta nota strÉLn puestas- en práctica 
estas decisiones, expreeando que 
las organizatíones políticas y  ¿n- 
licalefl del Frente Popular ayuda­
rán a la Comandancia de Milicias 
para la realización de lo que hoy 
es la necesidad más urgente y  sen­
tida para la defensa de Madrid.— 
El consejero de Milicias, Is idoi« 
Diégiiez; por la Comandancia-de 
Milicias, Barceló; el comandante 
militar jefe de la Defenaa de Ma­
drid, José M iaja.»

P A R T E  D E  G U E R R A

N u e stra  A v ia c ió n  de rr ib a  

a p a r a t o s  fa c c io s o s

%is

P arte  o fic ia l d e l m inisterio de la G uerra radiado a 
las veintiuna tre in ta :

uF R E N TE  D E L  C E N T R O .— Guadalajara. Confiniía 
la  fortificación  y  ofri/ic/iera/m’enfo de nuestras fuerzas 
en las posiciones últim am ente conquistadas. En los ser­
vicios de renacim iento efectuados en el día de hoy por  
nuestras tropas en Sotodosos fueron  cogidos a los foc- 
ciosos dos fusiles y  muchas escopetas.

M adrid . Durante todo e l día de hoy se ha luchado 
intensamente en e l bosque de Remisas, ai sur de E l P lan­
tío . Nuestras tropas han com&afíáo adm irablem ente, sos­
teniéndose en sus posiciones hasta ú ltim a hora de la 
tarde, en que se han replegado ordenadament a las nue­
vas previstas p o r e l mamfo. La aviación enemiga ha bom ­
bardeado nuestras posiciones y  casco de M adrid , y nues­
tros cazas, que salieron a su encuentro, han logrado de­
rrib a r seis aparatos enemigos.

En e l resto de los sectores del fren te , sin novedad im­
portante que consignar.»
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LA  V O Z  D E L  C O M B A T I E N T E
BIOGRAFÍA DE COMBATiEMíES

V ida  d@ Julio Carrasco Pérez
Julio Carrasco nació en San 

ta Cruz del Retamar (Tole­
do) el 29 de enero de 1915. 
Sus padres er-ir cJtuireros á 
profesión, y  él áltemabd este 
oficio con el de auxiliar en la  ̂
cacerías que se organizaban e» 
los sotos que hay en aquel pue­
blo.

Cuando cayó la moyiarquia se 
afilió a las JuTientudej SociaZis- 
tas y tomó parte en algunas lu­
chas que hubo en el pueblo pro­
vocadas por los caciques.

A  consecuencia de éstas se le 
hizo imposible allí la vida, y se 
vino a Madrid, donde por me­
dio de una reoomendaeñón con­
siguió entrar como voluntario 
a hacer el servicio en el minis­
terio de la Guerra.

E l 7 de febrero de 1935 dió 
Largo Caballero un mitin en el 
Cinema Europa, oZ que osiaíió 
Carrasco, y a su vuelta al cuar­
tel organizó otro en el que to­
mó parte subido en una cama. 
A consecuencia de esto sufrió 
un mes de arresto.

No concluyó con esto stt ac­
tuación revolucionaria. Desde 
los primeros momentos estaba 
en contacto con el Partido Co­
munista, al que entregaba ar­
mas y municiones. Fué sor­
prendido en cierta ocasión y le 
castigaron a diez meses de tra­
bajos forzados en las prisiones 
militares de Zaragoza.

Cuando volvió al cuartel fué 
expulsado por "incorregible*'.

A l estallar la traición militar 
actuó como miliciano en Bui- 
trago, Toledo, N a v a  cerrada, 
G.iadarrama y E l Escorial. En 
Toledo realizó servicio de con­
traespionaje a las órdenes de 
Mangada.

Después de su heroico com-

partafniento en la Casa de Cam­
po, donde logró copar dos tan­
ques /ociosos de la forma de 
todos conocida, fué ascendido a 
comandante.

Sit actuación heroica ha con­
tinuado, continúa y continuará 
mientras le quede una gota de 
sangre a este muchacho heroi­
co, gloria del antifascismo es­
pañol y mundial.

H a caído G u id o  Piceli ¡r héroe 

del antifascismo italiano
•' ha caído gloriosamente en el frente de Madrid 

una gran personalidad italiana: el camarada Guido P i­
cela, uno de loa miembros más destacados del Partido 
Comunista italiano, antiguo /Zipufodo a Cortes.

E l camarada Piceüi cayó a la cabeza del batallón 
italiano en el cual desempeñaba el cargo de ayu­
dante del comandante; cayó a l efectuar el valiente batallón 
un avance victorioso y en el cual cogió jnuckos prisioneros 
y ocupó una posición importante.

Guido Picélli era una personaZidad muy popular en 
Italia, un verdadero héroe en la lucha contra el fascismo 
italiaTto e internacional. Antiguo oficial del Ejército iia- 
liano durante la Gran Guerra. En 1921 fundó en Parrne, 
su pueblo, una organización popular oníi/oscisfo con el 
nombre de "Les hardis du peupl€’. Esta organización que 
íenío el fin  de oponer o las armadas hordas fascistas la 
juventud del pueblo, igucümente armada y miUtarmente 
organizada, fué la que sostuvo victoriosamente todos los 
ataques fascistas en masa contra Parme.

En agosto de 1932, durante el Co>7fl'reso general an­
tifascista, se concentraron casi todas las bandas fascistas 
del Norte, bajo el mando del general Balbo, contra Par­
me para hacer caer esta ciudad, que Guido PteeZH, con 
S2ÍS "hardis du peuple" hizo invencible. Después de «n  
duro combate, que duró tres dios, fueron rechazadas las 
hordas fascistas, teniendo que fugarse. Guido Picelli fué 
proclamado héroe victorioso del pueblo iíoiiono. .

Guido Picelli cayó en el frente de Madrid, a la cabeza 
del batallón que llevaba dignamente el glorioso nombre de 

’ su heroica muerte coronó Zi rido de este vo- 
Uenfe combatiente por la libertad del pueblo.

E l general Lukacs, comandante de la X II  Brigada In­
ternacional, él comarídante del batallón como
todos los camaradas de las Brigadas Internacionales se 
inclinan ante este héroe.

La muerte gloriosa de Guido Picelli constituye un 
lazo más de fraternidad entre el pueblo español y el pue­
blo italiano en su común lucha por la paz y la libertad.

NICOLETTI
Comandairte político de le Brigada

Lo que dice de la U n ión  Soviética 
el delegado de! batallón N o s ­
otros y  d iputado a Cortes, Luis 

Rom ero So lano

¡Bravo por ios Estados Unidos! Ahí lo tienes, Fran­
cia; ahí lo tienes, Inglaterra; sin alharacas ni rodeos. 
Enorme como el Atlántico y ñrme como las montañas 
Rocosas.

• • «

El monte Naranco ys es totalmente nuestro.

Con la Delegación española que visitó la ü. R. S. 8. 
el pasado noviembre con ocasión del X IX  aniversario de 
su Revolución fué el diputado socialista Romero Rosálo. 
Le hemos hecho dos preguntas, cuya contestación nos ha 
remitido.

¿¿éüE OPI>aON L E  MEItF.CE 
E L  EJERCITO ROJO?

iiTengo que subir al árbol, 
tengo que coger la flor 
y dársela a mi morena 
que la ponga en el balcón.»

La flor es roja, y el balcón, e! del Gobierno civil de 
Oviedo.

«  «  *

“ EJ Ejércilo rujo tiene p.ira tai 
un rasgo que lo Unco fliíercii- 
nlarse de los Ejércitos do otros 
países. El Ejército do In L . K. 
y. S. no es, como en el inundo 
capitalista, una instituelén "raiis- 
trenca”  dondo envejecen los liotn- 
bres esperando los ascensos sin 
más méritos que el tlemjiiio trans­
currido y  l a s  bafallus rcñ'.dafi 
contra las justas aspiraciones de 
los trabajadores. E l E  j  6 r cito 
rojo es todo lo contrarli): una 
cscnelíi viva de ciudartauiii, dori­
de be cuitivau todas las faculta 
des fiolcas, nieutalrs y  nrtistíeas 
del hombro para contribuir con

Parece, eer que este año, on el sector do Guadalajata, 
los reyes magos no se han portado muy bien con sus 
amigiiitos.

¿Que tal la miel de la Alcarria, ncamarada» Caba- 
nellas? Claro está que la miel es dulce o amarga, según 
las labios que la prueban. Por aquí aún nos estamos re­
lamiendo.

PETERE

ello ai l■rafac!locimienlo y  progra-, historia de ella

pl.sRcar todo el trabajo polltico- 
socin! dentro do los cuarteles y 
casas del Ejército rojo, donde dia­
riamente se leen y  comentan las 
rioUciob de todo el mundo rela­
cionadas con los progresos do l3 
récnle» y  de las luchos del prolc- 
Inriiido contra sns opresores. Fe- 
riiVliramento se comenta la situa- 
ciéu politlcosorial du un país dc- 
tcririiiuidn. Hoy, como es natural, 
Ct Ejército rojo presta iitencSén 
preferente n la situación de Es­
paña. El Ejército rojo comprende 
perfoclamcute las caiisiis que han 
motivado miestrn guerra y  la jus­
ticia que nos acompaña al Jofeii- 
ilernos contra 1n invasiún f;isris-| 
tu. I.a Juventud soviéüm qiin nc 
vivió la guerra civil, pero que la

siente revivir esa historia en to­
dos los hechos de nuestra guerra. 
ES Ejercito rojo, por su cultura, 
fuerza moral y  elemeofos de que 
dispone es la garantía permanen­
te de la paz y  Ui seguridad de 
que BU poder extraordinario ayu­
dará eficazmente a la emiincipa- 
cién politica y  económica do ios 
trabajadores de todo el mundo.

¿COMO FUERO N RECIBIDOS 
E N  L A S  CIUDADES DE L A  

UNIO N  SOVIETICA?

Nuestra llegada a Odessa fuñ 
algo üienariidile. En el puerto se 
agolpaban miles do obreros con 
carteles alusivos a España y  gran 
número do bandas de música. EVil- 
mos recibidos por los enmaradas 
del Soviet local y  por el cama- 
rada Málildo, en nombro de los 
Sindicatos de toda U  U. R. S. S. 
Esto compañero, modelo do ciu­
dadanos soviéticos, nos ha acom­
pañado durante nuestra estancia 
en territorio ruso. Por la noche 
asistimos, en el teatro Principal 
do Odessa, a  la reunión del So­
viet. que conmemoraba el aniver­
sario do su Revolución. En este 
acto conmemoramos su octubre 
do 1917 y  el nuestro de 1984. De 
Odessa a Moscú no liubo estación 
en la que no estuviesen esperán-
donos centenares da obreros y  
campesinos con sus bandos de 
múiica, teniendo que turnar los 
delegados durante la nocho ]>ara 
recibir tantas y  tan entusiastas 
pruebas de afecta. A l entrar el 
vagón en la estación de Moscú iba 
completamente abarrotado de fio- 
res y  da alimentos. Dos obsesio­
nes tenían con nosotras los ca­
maradas rusos: qoo comiésemos 
muebo y  que nos abrigásemos. 
Las “ palizas" de los recibimientos 
erau constantes. Estimo que muy 
pocas veces ha vibrado el p^b lo  
ruso tan fuertemente como lo ha 
hecho ante nuestra presencia, que 
simbolizaba la Eispaña heroica, 
por la  que Sienten verdadero de­
lirio de admiración. Todo el pue­
blo soviético, a! desfilar este aflo 
por la plaza Roja, no iba pen­
diente tñáa que de una cosa: La 
de ver y  saludar con sus pañue­
los y  transparentes a los delega­
dos espafioles. Los nifios y  las 
mujeres soviéticas ríen nuestra 
victoria y  lloran nuestras derro­
tas con tanta unción como nos­
otros mismos."

Luis ROMERO SOLANO 
Diputado a  Cortes por Cáce- 

y  delegado del batallón 
“ Nosotros”

res

B ■

lo s  c^emócraias de los 
Estados Unidos rega­
lan al O ob ie rno  es-

hecho car-
de su patria. Es ei Ejército 

rojo la garantía de iu coristruc- 
clón soci.vlista cu medio do todo 
ed odio del fascismo inlcrj'.ucln- 
nal.

Be podido apreciar de eruca el 
formldiible papel que desemitoñu 
el comisario politico dentro del 
Ejército. Este' es el cui.arg>v£o de

ne en conciencia proletaria.

parto! cuairo 
lancias'

Nueva Torb, —  Los' 
norteamericanos de-la : 
cia española regalan cuatro am­
bulancias al Gobierno de la Re­
pública. Diclias ambulancias sal­
drán para España con médicos, 
'‘ iifcrmeras y  productos farma­
céuticos.

El embajador de España ha 
dado las gracias a ios genero­
sos donantes ,

Jit')

Pensad siempre que el enemigo va peor vestido que 
nosotros, come peor que nosotros y no tiene otra 
norma de conducta que el terror impuesto por sus 
criminales Jefes. ^
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V A  V O Z  D E L  C O M B A T I E N T E

iU iV B  RUESTRA AVIBGIOH!
No pasa dia sin qne 'nuestra populares. Por el cielo azul de 

bcroica Aviación se cubra de Madrid asomaron catorce iri- 
gloria. La liistoria de nuestros motores y  otros tantos cazas.

Avión alemán derribado ayer por nuestros cazas en las 
cercanías de Madrid

aviadores maraviUará a las ge­
neraciones venideras. Ayer la

Otro de los aviones fascis­
tas derribado por nuestros 
gloriosos aviadores ayer ma­

ñana

Aviación facciosa intentó bom­
bardear do nuevo las barriadas

Pero nuestra Aviación estaba 
alerta. Heroicamente^ uno de 
nuestros rapidísimos cazas en­
tabló pelea contra ios catorce 
trimotores. Un Heinbel cayó 
vertiginosamente a un kilóme­
tro de Fucncarrsl, pereciendo 
su {ñloto, de nacionalidad ale­
mana, según pudo comprobarse 
por su d o c u m c ntación. Otro 
Heinkel fué a aterrizar con ave­
rías en nuestras líneas, en la 
carretera del Fardo a la Zar­
zuela,

Más lejos, hacia Pozuelo o 
Boadilla^ sin duda en campo 
fascista, cayó otro Heinkel ene­
migo.

Pese a la maniflesta superio­
ridad numérica de la Aviación 
facciosa, ésta no pudo bombar­
dear Madrid como era su de­
seo. El arrojo de nuestros avia­
dores lo evitaron. Es preciso 
que todos vean en este ejemplo 
do nuestros aviadores el único 
camino posible a seguir.

La energía física y e! valor
Una completa alimentación, 

como ayer itropugsúbaiv.os, de­
be ser la del combatiente que, 
convcnciúa do nuestros razona- 
mieutos, uo desdeñe la iDgesUón 
de laa prosaicas judias y gar­
banzo», es el mús flrnu! funda­
mento para ahorrar cl gasto de 
las energías físicas de aquél.

I.aa energías físicas. He aquí 
el punto capital en que se apoya 
esc vigor moral que hace ul 
hombre valeroso.

Vosotros habréis observado 
que por loa efectos de la Inges­
tión de una bebida alcohólicu, 
que presta al organlsnio un apa­
rente aumento de energía, i-l 
hombre parece cobmr un valor 
guerrero que antes de efectuar­
la  no tenia.

La  observee'iin íusfa. ñero 
incompleta. V  lo es porque se­
guramente Ignorá.s que ese au-

mento momentáneo de energia 
es flcticio, es falso, porque las 
calorías que presta el alcohol a 
vuestro cuerpo al queiiiaii.c en 
él no llevan tras de si nada ai>ro- 
vcchable para el sustento de la 
máquina. E l calor logrado al in­
jerir una bebida es gastar pól- 
voi-j en salvas.

Y  así como gastar pólvora en 
salvas lleva tres de n1 un des­
pilfarro y una desilusión, el que­
rer tener energía y, por conse­
cuencia, valor con el alcohol, es 
tener una energía y un valor 
«sin bala», es decir, sin efecti­
vidad práctica alguna. Valor In­
consciente, de segundos, que 
ruando más falta nos va a ha­
cer se esfuma y  volatiliza, de- 
pri m'éndnnos.

Es preciso, en - ' ' «  'm-.»'sein- 
dlble, tener energía para tcn-'r 
valor. Por esc suele ser el jo­

ven, por más fuerte e  infatiga­
ble, más valiente que el hombre 
de edad madura.

Hemos dicho suelo ser. Eii 
efecto, un hombre maduro, inte­
ligente, piidcde rendir mejores 
servicios qne un joven comba­
tiente inexperto y  alocado.

Para ello no necesita más que 
sabor que la  energia Imprescin­
dible para su valor la logre con 
una alimentación completa, qne 
lo proporciona las ciHorias snfl- 
cientes • para su sustento, per 
una parte, y  por otra, con una 
buena administración de stt cau­
dal energético acumulado en sus 
mósculos y  pnlmoncs.

U n a  buena administración. 
Nada más fácil. Conocemos sus 
ingresos. VcaitMs sus gastos.

Estos pueden realizarse de 
una manera rápida, violenta, en 
una carrera; o lentamente, po­
co a poco, hasta agotar el cau­
dal. Como en la vida. Pero tam­
bién como en la v id i, depende 
de nna mala educación. Una 
educación consciente, sólida, que 
nos enseñe a saber colocar nues­
tros Ingresos, nuestros bienes, 
donde produzcan algo; que en un 
momento dado sea susceptible 
de convertirse en cl caudal que 
necesitamos para nuestros gas­
tos, ¡Nada de amontonamientos 
estériles, nada do «cuentas co­
rrientes»! Si olvidamos esto, re­
petimos, en nn esfuerzo rápido 
llegará la fatiga. En un es­
fuerzo continuado y  lento lle­
gará el cansancio. Por el con- 
trario, si por el ejercicio diario 
vamos produciendo en nuestros

PROBLEMAS DEL NUEVO EJERCITO POPUIAR

C ó d igo  de lusfkia milsfar
Nosotros oreamos cl nneve 

Ejército Popular. Pero todavía 
liay el viejo Código militar. En 
realidad, este Código ha muerto. 
No existe. E.S indudable que un 
Ejército |>opular, prufiiadamcii- 
tc democrático, forjado en las 
trinchera.« de una guerra de li­
beración nacional, no puede re­
girse según un Código reaccio­
nario, borbónico, que transfor­
ma un hombre en bestia, un 
cuartel en cárcel; que humilla 
al ser humano y  ensalza la ig­
norancia y  la brutalidad; que

múscidos, gracias a  nuestros 
b u e n o s  Ingresos alimenticios, 
las nuevas fibras musculares, 
qne aumenten y  aumenten nues­
tro caudal a gastar un día, cuan­
do éste Uegno no conoceremos 
el cansancio y, por lo mismo, 
nuestra moral crecerá, y  con 
ella, nnestrd valor será tan ele­
vado e indomable que nunca co­
nocerá la derrota.

E.sto en el hombre maduro, 
que en el hombre joven alcanza­
rá al heroísmo... si logra saber 
administrarse.

Ello lo Intentaremos, si que­
réis, mañana.

DR. FU E N TE  H ITA

legaliza la arbitrariedad y  la 
.>repotencia.

Es necesario nn nuevo Códi­
go, un Código ù ‘l  Ejército del 
pueblo, forjado por cl pueblo on 
la lucha contra el traidor y  cl 
Invasor, creado para la defensa 
del pueblo. Un Código humano, 
q u e  reglamente la disciplina 
consciente, que vea en el 
do un hombre que tiene un id:al, 
qne establezca la cordialidad y 
la camaradería que debe existir 
entre los jefes y  soldaújs, qua 
baga aceiitar con alegría la obe­
diencia, que asegure, en reglas 

' elementales, la solidez mouoliti- 
I ca, la unidad inquebrantable, la 
, disciplina del nuevo Ejército del 

pueblo.
;A  la obra entonces! Para qua 

nuestro potente Ejército tenga 
su nuevo Código militar. ¡Este 
Código militar será la mejor ar­
ma de agitación entre las tro­
pas engañadas por el enemigo! 
¡Será un aliento para todos los 
que se baten en los frentes!

Carlos J. CONTBERAS

Comisario político del 
S.” Regimiento.

M A N E R A  D E  E S C O G E R  EL  E M P L A Z A M IE N T O  P A R A  

EL  F U S IL . A M E T R A L L A D O R A
La elección de emplazamiento para el fusil ametralladora es muy impor­

tante:
1. ” Es un arma que posee una gran potencia de fuego y hay colocaciones 

que permiten sacar un gran partido de esta potencia de fuego, mientras que 
otras la reducen, de modo que hay que saber escoger las primeras y evitar 
las segundas.

2. ° El fusil ametralladora es muy localizable: su tableteo llama la atención, 
y  el personal que le sirve constituye un blanco sensiblemente superior a! que 
forma el tirador; los pies y el peine, de aspecto tan característico y manejados 
muchas veces con poca destreza, atraen las miradas. De todo ello resulta que 
para permanecer o para actuar en el campo de batalla, el fusil ametralladora 
debe estar convenientemente colocado, ya que en otro caso será rápidamente des­
truido.

Condiciones que deben buscarse.— Ante todo debe procurarse ver y poder 
apuntar al objetivo, evitando todo obstáculo que intercepte las miradas y las 
trayectorias.

Si es posible, se procurará un tiro rasante para que el enemigo no pueda pa­
sar bajo las trayectorias, con lo que se conseguirá que el terreno quede eficaz­
mente batido en una gran longitud. Sin embargo, el tiro fijante de arriba hacia 
abajo se impone cuando se trata de tirar por encima de grupos en marcha. 
Igualmente debe procurarse tirar en dirección oblicua, ya que éste es el modo 
más eficaz de tirar para establecer una barrera en una zona o para batir una 
línea enemiga.

Condiciones referentes a la seguridad .— Ante todo debe procurarse estar ocul­
to y, a ser posible, detrás de un abrigo; la colocación buscada debe cubrir, por 
lo menos, al tirador y al aprovisionador.

Para no llamar la atención y ofrecer el menor blanco posible a las balas, debe 
colocarse el cañón lo más al ras posible del parapeto o, en general, del acciden­
te que se emplee para ocultarlo, evitando, sin embargo, el ser molestado por las 
asperezas del suelo. Después se procurará tirar en dirección oblicua, colocándose 
lo más retirado posible detrás de lo que sirva de protección para evitar las vis­
tas y los golpes de cara, que son los más peligrosos.
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LA V O Z  D E L  C O M B A T I E N T E
U N  A C T O  E J E M P L A R  

La Primera Brigada  mixta recibe a José
A lca lá  Castillo

' 'O s  recuerdo que sigáis en vuestros pu ss io s", dice el jefe de la 

Primera Brigada a los que combaten a sus órdenes
A yer tuvo lugar la  incorpora­

ción de José Alcalá-Zamora y 
CaatiUo a  la  Brigada iLu ia  
del Ejército popular, que manda 
e l comandante Uster. Ck>n este 
motivo se organizó un acto en 
e l que tomaron' parte varios ora­
dores de ia Brigada y  el propio 
José Alcaiá-Zamora y  Castillo. 
Todos resaltaron la d e c i s i ó n  
ejemplar del nuevo acidado del 
E jército popular, que no ha du­
dado en sacrificar una vida fácil 
y  cómoda por otra llena de sa­
crificios y  dé riesgo personal, pi­
diendo un puesto entre las filas 
de combatientes del pueblo para 
defender a Espafia de la acome-

de loa hombrea encontrarán au li­
bertad.

JOSE ALC.\LA-Z.\MOBA 
y  CASTILI>0

Después habló el nuevo solda­
do del Ejército popular, Joaé A l­
calá-Zamora y Castillo. Comenzó 
saludando a la Brigada, a su co­
mandante Lister y  a  todos los 
cornbatientés.

Gracias por la  bienvenida y  el 
efusivo recibimiento que me ha­
béis hecho: os correspondo con 
todo m i corazón. Desde hoy en­
tro a  formar parte de esta Bri­
gada; como compañero para vos-

O. Iaj I . ' '

- V ' Í  ’ >■>

tida del fascismo interior y  de la 
voracidad insaciable da los fas- 
ciamos extranjeros.

I acto dió comienzo con unas 
palabras del camarada Santiago 
Alvarez, comisario de Guerra de 
Ja Brigada, saludando al nuevo 
soldado por su gesto, de verdade­
ro antifascista, qúe noblementf 
se incorpora a la lucha al lado 
de los hijos del pueblo.

C o m o  antifascista y  c-om o 
amante de su patria, no ha va­
cilado en acudir en a ^ d a  de Es­
paña, amenazada en su indepen­
dencia por la invasión del fascis­
mo internacional.

HABL.V L’N  M IU C IA N O

A  continuación habló un solda­
do del Batallón Thaelman, quien 
saludó en Alcalá y  Castillo a: 
compafiefo que viene a  defender 
una causa común. Le recibimos 
porque viene a luchar a  nuestro 
lado como un’ combatiente más y 
sin importarfe los sacrificios. 
que Alcalá-Zamora y  Castillo 
venga a luchar a  - nuestro lado 
demuestra la .justicia de nuestra 
lucha, pues abandona uhá situa­
ción sociaf privilegiada y  se uhe 
r p pueblo para compartir coa él 
BUS trisíMas y  alegrías.

r : .  KEritE.'SKNT.ANTF. DE -LAS 
.JtVENTCDES

Le siguió en el uso de la pa­
labra Mariano Arifión, en repre 
sentación de lac J. S. U.. el cua 
dijo qhe la incorporación de Al 
calá-Zamora y  Cá-itillo a 'las filar 
del Ejército popular constata qué 
nuestra luriia es Justa; que núes 
tra causa cuenta con la simpa, 
tía y el calor de todos los hom 
bras de corazón, porque ven do- 
trós de olla una vida nueve don-

otros, quiero que seáis para mi 
sólo esto: compañeros. Hago Is 
promesa de ayudaros en todo y 
pongo a vuestra disposición mi* 
conocimientos y  mi cultura. Ven­
go al EJército*i>opuIar movido poi 
e t mismo Ideal de te Jos vosotros 
He venido a enn)uíiar el Jusil y 
contribuir cor. mis fuerzas a las 
de todos vosotros pará cerrar el 
paso al fascismo.

Mussolini, quería que el - estu­
diante llevara un libro en una 
.mano y  en la otra el fusil. Yo 
como estudiante, empuño el fusi' 
precisamen.3 ccr.tra Mussolini y 
ios demás fascismos. E l los pé- 
dia para proteger a  la Banca y 
al capitalismo, para oprimir al 
pueblo y  hundir, la democracia: 
nosotros empuñamos las armas 
para defenderla. Contamos con 
todos los elenjentos; contamos 
con una mora!; contamos con el 
pueblo, con una ayuda en la re­

ta^ard ia ; contamos con la jus­
ticia de nuestra causo.

ENRIQL’E LISTER

Seguidamente habló el Jefe de 
la ,  ‘ Brigada, comandante Lis­
ter: Mientras de las filas fascis­
tas desertan diariamente solda­
dos; mientras en las filas fascis­
tas los soldados se niegan a pe­
lear; mientras huyen sus bur­
gueses con sus capltalés al Ex­
tranjero, llegan a  nuestro lado 
más combatientes, llegan a nues­
tras filas hombres como Alcalá 
y  Castillo. Pero no es sólo este 
caso: miles y  miles regresan del 
Extranjero a  la Elspaña lea] para 
empuñar las armas contra el fas­
cismo español y  el fascismo in­
ternacional.

Recibimos cordialmente a nues­
tro combatiente. Encontrará en­
tre nosotros lo aue no encontró 
sn su vida anterior; vivió en ef 
mundo de la hipocresía; ahora 
va a  v iv ir en el nrnmdo de la ca­
maradería. Aquí llamamos al pan 
pan, y  al vino, vino; e-«' encon­
trará, no hipocresía, C iJo ha­
ya que criticarle, la er.t caremoE 
como camarada, como nos criti­
camos entic nosotros: con una 
crítica de a; :da. Jamás con pa­
labras por detrás, jamás con zan­
cadilla. A  nuestro lado siempre 
encontrará franqueza.

Abandona comodidades y  una 
vida buena para venir a  nues­
tro lado. Agradecemos en lo que 
vale la Melón de un Irombre li­
bre.

Haya nacido en la cama que 
sea, buena o mala, en colchón 
de pluma o de paja, habrá re- 
«Srrdado en todo momento que 
todo eso encerraba'lágrimas y 
sangre de obreros, de madree que 
no podían alimentar a sus hijos. 
Esto ha comprendido nuestro ca­
marada para luchar a  nuestro 
lado contra la explotación, con­
tra los nuevos explotadores que 
tratan hacer de España su botín.

España es nuestra; España,! 
pueblo que sufre y  trabaja, es 
nuestra desde hace cinco meses 
y  medio que estamos liberándola. 
Esperaban su botín; pero ya no 
es posible. SI no pudieron con 
nosotros cuando no éramos más 
que grupos, ahora que tenemos 
una fuerza armada disciplinada

monolítica n-> vc'.icctón. Ahora 
hOT N o teritírán la mo-ai "que tie­
ne el Ejército popular que lucha 
por una cansa juata, que lucha 
a las,órdenes del Gobierno d tl 1,6 
de febrero.
! Sé acerca la . derrota del Sfc- 
cismo, se acerca e! momento de 
nuestra' victoria. liemos demos­
trado en cien batallas que los 
hombres de la '. Brigada sabe­
mos responder siempre. Pronto 
tendremos la ocasión de demos­
trarlo una vez más. E l faeclmio 
quiere tomar Madrid en un ata­
que decisivo que se ha de trans­
formar en su derrota. ;Os re­
cuerdo que sigáis en vuestros 
puestos! Me doy por satisfecho, 
como lo editarán también Ies ciu­
dadanos de Madrid y  los antifas­
cistas del mundo entero. Se accr-i 
can momentos decisivos, en los 
que hemos de vencer.

E l acto terminó con vivas al' 
Gobierno del Frente Popular, a  la

• Brigada y  a f i  comandante 
jefe, IJster, cantándose finalmen­
te "I-a Intemacienal".

Después del acto tuvimos oca­
sión de cambiar unas palabras 
con el nuevo soldado del Ejército 
popular A lcaiá-Zam ora y Cas- 
UUo.

— i. Ouándo te has i n c o rpo- 
rado?

—^Esta tarde, a  las seis y  me­
dia, he hecho mi incorporación 
a la brigada. 'Voy destinado al 
batallón Thaelmann.

— ¿Tu impresión?
— Mi impresión, magnifica. El 

recibimiento que he tenido me 
ha emocionado. Este ambiente de 
eamaradetia de entusiasmo y  de 
moral los comparto en absoluto. 
Tengo fe  atwoluta. Inquebranta­
ble, en la victoria. Saludo a todos 
los camaradas al incorporarme al 
Ejército popular: aceptaré gusto­
so todos los sacrificios que me 
imponga esta decisión.

"Lo s volunfarios de lá dis-
cípEina

Nos hemos puesto al habla con el comisario politico del regimien­
to de Infantería número 3, Juan Manuel Blanco, de oficio cartero.

'  U N  REOLMIENTO QUE NO SE SUBLEVO
— ¿Qué fuerzas ocupan este cuartel?
— Aquí está alojado el Regimiento de Infanteria número 2. an-

Kué el único regimiento 
de la guarnición de Madrid que no se sublevó y  el primero que salió 
con dirección a la Sierra para detener las fuerzas de Mola. Con­
serva todos sus mandos, que desde el primer momento abrazaron 
la causa popular.

LABOR DESARROLL.ADA
— ¿Tus primeros trabajos ai incorporarte ai regimiento?
— Mi.s primeros trabajos fueron encaminados a buscar nuevo ato- 

Jamiento. V ivi­
mos en esto edificio, que era un convenio. Poro a  poco lo hemos ido 
transformando y  hoy toda la tuerza se aloja aquí. Antes, por no 
tener cuartel el regimiento, la mayoría de los soldados iban a dor­
mir a sus casas, lo que creaba un cierto estado de indisciplina, tales 
como faltar a lista, no acudir para efectuar ios relevos, etc. Hoy 
se han corregido j ’a todos estos defectos.

EL TRABAJO POLITICO
— ¿Qué trabajo politico realizáis aquí?
— Y o  estoy en |terpetuo contacto con los soldados, a quienes pro­

curamos sientan en todo momento la disciplina del Ejército Popu­
lar; una ú'scipiina humana, consciente, que-nada tiene- que ver con 
el viejo régimen cuartelero. Por medio de charlas, conferencias y 
divulgación de motivos de interés hemos logrado que la disciplina 
surja de ellos mismos, como te demuestra el hecho de que en el 
cuartel existe un grupo que se denomina «Voluntarios de la dis­
ciplina». Este grupo se ofreció al comisario politico para, con su 
propio ejemplo, enseñar a  los demás soldados a ser disciplinados 
sin necesidad de imposiciones ni de castigos.

Todos los días, despiié.« de la instrucción, damos una charla en­
caminada a educar politicamente a los soldados. En la última se­
mana se han (sido charlas sobre «E ! carácter de la guerra», «Nuevo 
Ejército Popular», «Hechos salientes de la historia popular de Es­
paña», «Sobre Geografía económica en relación con la guerra», «H i­
giene colectiva e individual», «Higiene sexual».

E l regimiento tiene periódico mural. Pensamos tir.ir dentro de 
muy poco tiempo un boletín. Tenemos organizada una biblioteca 
que será instalada en una parte del edificio acondicionada para «H o­
gar del soldado». Tendrá libro.s, Prensa, radio, una emisora inte­
rior, donde el soldado pneda estudiar y  atender a las necesidades 
de su espíritu dentro de la guerra.

H IG IENE  COLECTn’A  E IN D IV ID U AL

— ¿Habéis resuelto el problema de la higiene?
— Sin Jactancia, {lodemos decir que esta cuestión está casi re­

suelta. Este edificio, a pesar de haber pasado un batallón por éi, 
era uii ejemplo de suciedad. Poco a poco lo hemos transformado 
en faabitabJe. Hemos instalado en él cocinas nuevas, lavabos, retre­
tes, duchas y  bemos procedido a una limpieza general, u fondo, 
de .todo el edificio.

La  suciedad individuai la combatimos teórica y  prácticamente. 
Por medio de lecturas y  conferencias fomentamos en el soldado 
el afán a ser limpio y no abandonarse. Hemos conseguido de una 
casa de baños de la barriada el acceso gratis a  la misma de todos 
los soldados. Nuestro deseo es rodear al soldado del EJéreito Popu­
lar de los mayores cuidados y  atenciones. Para todo <»lo hemoi 
contado con el apoyo entusiasta de lo.s mandos.»

Hemos abandonado al comisario politico, reclamado por otrai 
atenciones, comprendiendo la gran importancia que tiene y  ci papel 
que desempeña eu el nuevo Ejército Popular el comisario político

rp

.Mcalú Zamora y Cu.stlllc hablando ca  el -icto de su presentación 
ante la i.  Brigada

Biblioteca Nacional de España


